          ORÍGENES, HISTORIA Y NATURALEZA
              DEL MINISTERIO PASTORAL
  El “ministerio pastoral” en la vida y experiencia de la Iglesia es una realidad más amplia que el “ministerio ordenado del clero”. 

1.1. MINISTERIO Y PASTORAL EN LA BIBLIA

  1.1.1. Las instituciones religiosas de Israel: el Sacerdocio, la profética, la Monárquica. 

  El Antiguo Testamento era “Alianza con Dios”, se fundaba en la promesa y elección divinas. Su Templo, su Sacerdocio, su Culto emanaban de institución divina, su realeza tenía promesa de perpetuidad.

  El Sacerdocio empezó con Aarón, el hermano de Moisés, y luego con la tribú de Leví: los Levitas. Ellos estaban encargados de custodiar el Arca de la Alianza con las dos tablas de los 10 Mandamientos de la Ley, y luego establecer y guiar las ceremonias litúrgicas que narra el libro del Levítico. 

  Los Profetas arrancan con Samuel, Elías...y luego con los 4 grandes profetas: Isaías, Jeremías, Ezequiel, Daniel. Dios los llamaba por libre elección, junto a la institución del culto y la Ley: Los Profetas protestaron contra la autosuficiencia de las instituciones, que sustituían la moral por el rito y la conversión por las ceremonias. Por ejemplo, Isaías 58, 3. El profeta Jeremías profetizó una Nueva Alianza (Jer. 31, 31) cumplida en Jesucristo. 
  La Monarquía empezó con el rey Saúl y alcanzó su cumbre con los reyes David y Salomón. Luego, los monarcas de Israel y Judá fueron la mayoría de las veces infieles para con la Alianza con Dios. 

  Jesucristo Sacerdote, Profeta y Rey.

  ¿Puede predecirse el fin de una institución que tiene de Dios promesa de perpetuidad? Cristo lo hizo. Cristo predijo el fin del Templo y lo realizó anticipadamente por una acción profética simbólica, pues tal fue evidentemente el sentido de la expulsión de los mercaderes del Templo, a la que se unió el anuncio de un nuevo Templo, no cosntruído por mano de hombres (Juan 2, 19). El protomártir y diácono Esteban en su discurso ante los judíos del Sanedrín (Hechos 7, 1-53) hizo el primer gran ensayo de una “teología cristiana” del ministerio pastoral del Nuevo Testamento: Jesucristo el Mesías que realiza la esperanza de Israel.  

  1.1.2. Ministerios en el Nuevo Testamento
  Desde el principio hubo en la Iglesia primitiva una diversidad de “ministerios” en orden a la evangelización, la catequesis. La celebración del culto divino y la ayuda a los más pobres.  
  Los Hechos de los Apóstoles 6, 1-5 nos hablan de la elección de Siete Diáconos. Su misión era servir a los pobres. La palabra griega diakonia así lo expresa. También existían los siguientes ministerios:

  Ministerio del anuncio a los no-cristianos (Evangelización inicial). 

  Llevar la salvación a todos los pueblos. En primer lugar son los “Apóstoles” los encargados de llevar a cabo esta obra. S. Pablo da este trabajo la primacía absoluta (1 Corintios 1, 17; 9, 16). Por eso se rodea de un equipo de colaboradores. La pareja cristiana Priscila y Aquila le ayudan y completan la iniciación de Apolo (Hechos 18, 24-26). También Lidia le ayudó caritativamente (Hechos 16, 15) y en Romanos 16, 1-16 se nos habla de12 mujeres al servicio de la Iglesia. Una era la diaconisa Febe. Y en 1 Timoteo 3, 11 al hablar de las cualidades que deben adornar a los ministros en la Iglesia, dice: las mujeres deben ser dignas, no murmuradoras, sobrias, fieles en todo. 
  Ministerio de fortalecer la comunión entre las Iglesias. 

  Es la base de la unidad. Primero entre los Apóstoles (Hechos 15, 7). S. Pablo se esfuerza en mantener el lazo que une entre sí a las comunidades cristinas surgidas a raíz de su predicación (Gálatas 2, 1-10; 2 Cor. 8-9), envía legados para ello (Hechos 11, 21-30; 2 Cor. 8, 18-23), pide colectas a favor de las iglesias más pobres, como era una la de Jerusalén. 

  El servicio en el interior de las comunidades. 
  Cada uno dispone, por gracia del Espíritu Santo o de Cristo resucitado, de algún don o capacidad especial que se transforma en un servicio para la edificación de la misma comunidad.

Pero Nadie tiene todos los dones. Así que no existen monopolios, privilegios o derechos personales. 

  1.1.3. Los ministerios como carismas y dones del Espíritu Santo 

  S. Pablo en su carta primera a los Corintios 12, 4-6 nos dice que la comunidad está dotada con una variedad de dones, servicios y operaciones por obra del Espíritu Santo. La común función de esos diversos dones es la construcción de toda la comunidad (oikodome). Hay ministerios de la palabra: palabra de sabiduría y palabra de conocimiento, profecía, hablar en lenguas e interpretarlas, discernimiento de espíritus. Otros son dones carismáticos: de fe y curación y arrojar demonios. Pablo dice que Dios estableció: primero Apóstoles, segundo Profetas, tercero Maestros (1 Cor. 12, 38). Se muestra así que Dios está presente en el “Cuerpo de Cristo”. En su carta a los Filipenses, Pablo hace la distinción entre “Episcopoi” (Vigilantes por encima de todos) y diakonoi (ministros, servidores públicos). Y en las Cartas pastorales (1 y 2 a Timoteo), Pablo habla de los presbuteroi (presbíteros), viudas, mayores (ancianos). De aqui nace la típica división en tres grupos jerárquicos: Episkopos (Obispos), Presbuteros (presbíteros) y Diakonos (diáconos). Queda aparte, el “ministerio de los testigos fieles”...
1.2 MINISTERIOS Y PASTORALES EN LA HISTORIA DE LA IGLESIA

  1.2.1 La época patrística hasta el siglo III 

  El movimiento de la Iglesia dentro del Imperio Romano en los primeros siglos de su historia es una realidad geográfica, cultural, política y religiosamente. La Iglesia vino a vivir en muy diferentes ambientes y modos de pensar: en Grecia, Italia, Egipto, España, Galia (Francia), África. 

  Destacan primero, los Padres Apostólicos (siglos I-II).

  Y en relación con el culto: la Didajé (del año 70), que es una especie de manual para las comunidades cristianas, en el que se resalta la instrucción moral (las dos vías), acentúa la iniciación al Bautismo y a la Eucaristía, la importancia del ayuno, de la oración, de las bendiciones o plegarias.
  S. Ignacio de Antioquia (años 100-120), en sus cartas subrayó la importancia de un solo “Epíscopo” (Obispo) rodeado de “presbíteros” y “diáconos”como garantía de la unidad de la Iglesia. Esta división tripartita está afirmada en la “Tradición Apostólica” de Hipólito de Roma en el siglo III. 
Durante las persecuciones, el ministerio de confesores-mártires fue reconocido. Este libro describe las etapas de la iniciación cristiana, a fin de formar parte de la comunidad: una preparación remota que conllevaba una primera admisión, valorando las motivaciones, estado de vida y profesión, que duraba unos 3 años, creciendo espiritual y moralmente, iniciando a las catecúmenos a la oración. Un nuevo examen de admisión para conocer más de cerca el tenor de su vida y conducta. Una semana de celebraciones litúrgico-bautismales a las que se preparaba con la oración y el ayuno. También llama la atención el hecho de que los Obispos eran elegidos por aclamación del pueblo congregado en la Iglesia madre. 
  1.2.2. Influjo de la sociedad civil en el siglo IV.

  Por el influjo de la sociedad civil, los que habían sido perseguidos por la fe, fueron reconocidos como líderes de la comunidad, sin necesidad de ser ordenados diáconos. Y las comunidades religiosas fueron un semillero de hombres y mujeres que administraron las iglesias, como consejeros, ecónomos, maestros. Las viudas y las “diaconisas” llevaban a cabo una serie de ministerios de instrucción, cuidado de los enfermos y los pobres, ayudar en el bautismo de mujeres y entrevistar al clero masculino. Claramente se demarcó la división entre “Clero” y “Laicado”. 
  1.2.3. El pueblo asiste pasivamente, siglos V-XIII 

  Estamos en la “cultura feudal”. En la Edad Media, se impuso el “celibato” para los sacerdotes, mientras los ministros cristianos son equiparados siempre más a los funcionarios estatales. La Reforma litúrgica del Papa Gregorio I, fue incrementada por el Papa Gregorio VII en el siglo 7, y él fue quien impuso el celibato de los clérigos. La cultura eeclesiástica se aleja de la cultura del pueblo, que ya no entienden ni la lengua que se usa en los ritos: ahora es el Latín. El pueblo asiste pasivamente a las celebraciones litúrgicas. La autoridad civil llega a nombrar a los obispos. La Misa se celebra en el altar cara a la pared y entre el Clero y el pueblo se pone una verja que los separa más aún...Al mismo tiempo, el Monaquismo se “sacerdotaliza” y se enriquece. Los Benedictinos son casi todos ordenados sacerdotes, aunque no tengan tareas pastorales.
  Después del siglo IV muchos monjes y sacerdotes practican la tonsura (del latín: “tonsura”: “corte de pelo”). Se rapa un espacio de pelo en la cabeza, a modo de pequeño círculo, a clérigos y monjes como renuncia al mundo. Como rito, la tonsura indica el cese de la condición laica y el ingreso en la clerecía. Es un signo de reconocimiento de la “clase clerical” en la Edad Media, que hoy ha desaparecido. Después del año mil, la Iglesia reacciona en contra del poder político, exigiendo su independencia. 

  En el siglo XIII surgen grandes Órdenes religiosas, los Franciscanos y los Dominicos, que anteponen la vida apostólica y pastoral en general a la vida monástica y el separatismo, el ministerio de la Palabra a la celebración del culto, la pastoral social a la santidad individualista. Además, se mueven de un país a otro con facilidad, con miras a anunciar el evangelio especialmente entre los pueblos que lo ignoran. 

  También surgió ya desde los siglos XI y XII el nuevo estrato social  de la “burguesía” establecida entra la nobleza secular y los religiosos en sus monasterios. Con esta cultura surgieron una variedad de ministerios. Los mercaderes, artistas y otros organizaron formas de las obras de misericordia: cuidar de los enfermos, enterrar a los muertos (especialmente durante las plagas, pestes) y cuidar de los pobres urbanos (los de la calle). Son pías asociaciones de laicos. 
  1.2.4. Desde la Reforma: Seminarios e Instituciones Religiosas hasta el Vaticano I.  

  Muchos, entre los sacerdotes y obispos, se dedican a los negocios comerciales mundanos, descuidando su ministerio que se reduce exclusivamente al culto. Así surge la reacción protestante: la Reforma del siglo XVI, que se opone radicalmente a la concepción sacerdotal y jerárquica del ministerio en la Iglesia. Ya hubo movimientos evangélicos en los últimos años de la Edad Media, que apelaban al único Sacerdocio de Cristo, y a la participación en él de todos los bautizados en Cristo, siendo la Biblia como Palabra de Dios la garantía de la vida y ministerios en la Iglesia. Los Protestantes subrayaron la radical evangélica igualdad de todos los creyentes. 
  El Concilio de Trento (1545-1563) respondió a los Protestantes con la esencial necesidad de un ministerio de la Palabra para los obispos y pastores (Sesión V, 1546). También defendió la tradición de los Siete Sacramentos instituidos por Cristo (Sesión VII, 1547), incluyendo el sacramento del Orden y los ministros propios de los sacramentos. Condenó la proposición de que todos los cristianos tienen el poder de administrar la Palabra y los Sacramentos, manteniendo la imagen tradicional, llamada Gregoriana (desde el Papa Gregorio I y luego desde Gregorio VII) de una Iglesia estructurada sacramental y jurisdicionalmente con poderes conferidos en una válida ordenación. 
  Pero al mismo tiempo en su Contra-Reforma, la Iglesia tomó conciencia de los abusos y estableció los Seminarios para una mejor formación de sus ministros, conservando el mismo lenguaje sacerdotal y centrando en el culto su máxima preocupación. 

  Para llevar adelante los propósitos de la Reforma en la Iglesia, surgieron muchos Institutos religiosos, como la Compañía de Jesús, preocupados de las misiones, la asistencia y educación general de los pobres, la enseñanza religiosa y escolar, y la catequesis. 

  Con el Concilio Vaticano I (1870), la Iglesia reafirmó la concepción sacerdotal, monárquica y piramidal de los ministerios, estableciendo de una manera especial la autoridad del Papa, su “infalibilidad”. Estamos con una imagen piramidal de la Iglesia: Papa, Obispos, sacerdotes, religiosos, laicos. 
  1.2.5. Vaticano II y el regreso a las fuentes. 
  Pero llegó el Concilio Vaticano II (1962-1965), que atentó formular e implementar la imagen de la vida de la Iglesia en términos que incorporaron muchos aspectos del espíritu, problemas y preocupaciones del siglo 20. El Concilio trató del tema de los “ministerios” en varios Decretos. En la Constitución de la Sagrada Liturgia (1963) subrayó que toda la congregación es el agente de la vida litúrgica de la Iglesia en sus reuniones, oraciones y cantos. Decretó que todos los miembros de la congregación que adora, tengan una parte activa en las celebraciones litúrgicas y delimitó los respectivos roles o papeles para todos los miembros de la congregación dentro de la vida de oración de la Iglesia. Funciones antes reservadas a los sacerdotes preparados en los Seminarios, ahora se han abierto a los laicos: acólitos, lectores, ministros de la comunión en la liturgia de la Eucaristía y llevar la comunión a los impedidos y enfermos que no pueden asistir a la misa en la parroquia. La Constitución Dogmática de la Iglesia (1964) puso en balance la imagen de la Iglesia como una Jerarquía de poder sagrado con otras imágenes de la Iglesia: es el Sacramento o Misterio de Cristo, en el cual todos sus miembros están dotados por el Espíritu con funciones de servicio dentro de la Iglesia (n. 7). Toda la Iglesia es el Pueblo de Dios, que participa en el ministerio de Cristo profético (proclamar, explicar, enseñar la Palabra y denunciar las injusticias), sacerdotal (celebrar el culto y santificar al pueblo por la oración) y real-pastoral (dirigir, animar, cuidar de los fieles). La Constitución subraya que estos dones y su ejercicio so función de la Iglesia local, del clero, de los religiosos y de los laicos, reunidos alrededor de su Obispo, una vida y energía expresada en su Eucaristía. El Concilio, además de los Decretos sobre el “Oficio de los Obispos en la Iglesia” (1965) y del “Ministerio de los sacerdotes” (1965), decretó sobre el Apostolado de los laicos (1965), en su vida con misión profética, llevando el mensaje del evangelio a todo el mundo (n.3). Gracias a su Bautismo, los laicos están dotados con la dignidad de Cristo, que es profética, sacerdotal y real (venciendo a sus pasiones y luchando contra las tentaciones mundanas), ejerciendo los dones del Espíritu Santo que han recibido. Toda la Iglesia es una “Iglesia servidora” en el mundo. Ahora, la Iglesia es como una pirámide al revés: arriba está todo el pueblo de Dios y abajo de todos el Papa “Servidor de los servidores de Dios” (Juan XXIII). 
1.2.6. Adaptación a las necesidades actuales en la época pos-conciliar.
  Después del Vaticano II ha habido una disminución notable de hombres y mujeres entrando en la vida religiosa. Ello ha conllevado un incremento de los laicos en los ministerios que antes hacían aquellos. Por ejemplo, en la administración de las parroquias, con “liturgias de la Palabra” por falta de sacerdotes que celebren la Misa, celebraciones de bodas, etc. 

  En 1972 el Papa Paulo VI publicó su Motu proprio (de sí mismo) Ministeria quaedam. Con él abolía las “órdenes menores” y establecía dos “ministerios”: el del “lector” y el del “acólito”, restringidos sólo a hombres, abiertos no sólo a los ordenandos para diáconos y sacerdotes, sino también para los laicos que aspiren a ser luego ordenados diáconos. Pero también se abrió para las mujeres en general, que no van a aspirar a ser ordenadas de diáconos, etc. 
  En 1973 la instrucción Inmensae caritatis (de inmensa caridad), permite dar la comunión a los laicos “auxiliares” por ausencia o falta de diáconos y sacerdotes. Hay un “Rito de especial comisión a los ministros de la Sagrada Comunión” (Libro de Bendiciones 1987), en donde se contienen bendiciones para los elegidos para ser “Catequistas” evangelizadores. Estos ministerios tienen su raíz en el Sacramento del Bautismo. Suponen un entrenamiento doctrinal y la dedicación generosa de las personas elegidas para esos ministerios. 
  En 1975 Pablo VI en su encíclica Evangelii Nuntiandi (del anuncio del Evangelio), señalaba que los seglares, en primer lugar, tienen como vocación específica la evangelización en medio del corazón del mundo en todos los ámbitos y ambientes (n. 70). También añadía (n.73), que los laicos pueden ser llamados a colaborar con los pastores para el servicio de la comunidad eclesial, ejerciendo ministerios y funciones muy diversos. Tales ministerios y funciones “son preciosos para la implantación, vida y crecimiento de la Iglesia”. La Iglesia particular debe fomentarlos, formarlos y saber discernir su oportunidad y necesidad. 
  En 1988 el Papa Juan Pablo II publicó su post-sinodal Exhortación Apostólica para el Laicado: “Chrsitifideles Laici”, clarificando la vocación y misión de los laicos en la Iglesia y en el mundo. El Sínodo sobre los Laicos fue en 1985: Lineamenta: Guía sobre la Vocación y Misión de los Laicos, apelando a consultar con ellos. Llamados a transformar el mundo, con la calidad de su testimonio de vida, su servicio a los pobres y enfermos, santificar las familias, defender los valores cristianos en la familia y en la sociedad. A ese fin reciben sus carismas particulares. Están llamados a participar en la triple misión de Cristo sacerdote, profeta y rey. Ya en 1983 el nuevo Código del Derecho Canónico estableció los derechos de los fieles en el servicio interno a la Iglesia en las parroquias. 
  El Nuevo Catecismo de la Iglesia (1994), al hablar de los fieles cristianos (nn. 871-873) reconoce que entre los bautizados se da una verdadera igualdad en cuanto a la dignidad y acción, pero existen diversos ministerios, carismas y dones. Algunos, incluso, pueden ser llamados a colaborar con los pastores (n.910). Todo para la común edificación del único cuerpo de Cristo. 

  En el Nuevo Catecismo se habla también de la participación de los laicos en la función profética de la Iglesia (nn.785; 904-907; 942), en la función regia (nn. 908-913; 943), y en la función sacerdotal (nn.901-903; 941). 
  Podemos, pues, distinguir los ministerios laicales en dos grupos:
a) Ministerios laicales ocasionales: ejercidos en circunstancias determinadas: voluntariado de caridad, catequistas, etc. 

b) Ministerios estables no sacramentales o instituidos: los principales hoy son lector y acólito.
Los “ministerios laicales” desarrollan las 4 dimensiones tradicionales de la 

Iglesia particular, a saber: evangelización (martyria), caridad (diakonia), culto (leiturgia) y comunión (koinonia). Son ministerios importantes y necesarios y expresión del sacerdocio común bautismal de los fieles y de la riqueza de manifestaciones del Espíritu para la edificación de la Iglesia. 

  De esta tensión se hizo eco, ya en 1997, la Instrucción Vaticana “Sobre algunas cuestiones acerca de la colaboración de los fieles laicos en el sagrado ministerio de los sacerdotes. En cuanto a los “derechos y deberes seculares” se señalan: trabajar en la transformación de la realidad y gozar de la necesaria libertad (Derecho Canónico 225-227), derecho de asociarse para lograr lo anterior (327-329), derecho y deber de la familia en el sector de la educación de los hijos (226; 793; 796-799). 

· En cuanto a los “derechos y deberes radicados en la participación 
sacramental” en los tres oficios de Cristo se señalan: enseñar, santificar y gobernar (LG. 31, 1). 

  En el munus docendi (enseñar): anuncio del evangelio con la palabra y el ejemplo (DC. 759,1), la catequesis (225; 774; 776; 785; 528), la catequesis matrimonial (1063) y familiar (774, 2; 851), la evangelización misionera (784), predicar en una Iglesia u Oratorio (766).
  En el munus santificandi (santificar): se concretan: la participación en los sacramentos (835-899) y en los ministerios litúrgicos dentro y fuera de la Eucaristía (230). Ser ministros extraordinarios del Bautismo (861), de la comunión (910), de la exposición del Santísimo (943), y de la celebración de ciertos sacramentales (1168). 
  En el munus regendi (gobernar) se expresan: las funciones de carácter consultivo (nombramiento de obispos y párrocos: 377,3; 524), participación en concilios particulares y sínodos diocesanos (443; 463), en los consejos pastorales (diocesanos y parroquiales: 512, 519, 536). Funciones de dirigentes o técnicos: moderador en asociaciones laicas públicas (317,3); administración de bienes eclesiásticos (956; 1282); oficios en los tribunales: asesor (1424), auditor (1428), promotor de justicia y defensor del vínculo (1435), notario (1436; 438), procurador y abogado (1482), perito (1574), mediador (1733), encargado de encontrar solución en las controversias administrativas (1733), delegado y observador de la Santa Sede en Congresos Internacionales (363). 
  En estos ministerios de la Palabra (homilías, etc), o en las celebraciones litúrgicas (en ausencia de presbítero) los fieles laicos pueden hacer de ministros con el carácter de “suplencia” (ad actum): por el momento). 
  Se requiere la complementariedad entre presbíteros y laicos para no caer en “clericalismos”, ni en “laicalismos”. 

  En conclusión se pide:

1. Tener clara la identidad de lo que son los ministerios.

2. Analizar la realidad en donde se va a servir.

3. Priorizar los servicios y ministerios más necesarios. 

4. Concretar los más inmediatos y urgentes. 

5. Discernir los carismas personales. 

6. Ofrecer medios para la formación. 

7. Acompañamiento permanente. 

8. Favorecer una pequeña comunidad de fe y de misión. 

9. Distinguir entre “servicios” y “ministerios”. Los ministerios litúrgicos deben ser entendidos por los laicos escogidos para ellos, como “servicios” a la Iglesia. Los “ministerios” son instituidos, reconocidos y delegados por la autoridad de la Iglesia.
10. Promover permanentemente nuevos servicios y ministerios. 

La Exhortación Postsinodal “Sacramentum Caritatis” (Sacramento de la

Caridad) ha aclarado y reforzado todo esto. 

                                           Juan Catret, S.J. 
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